
ORACIÓN PARA NUESTROS TIEMPOS
 DE CATÁSTROFES NATURALES

Amado Padre, en esta grave situación  venimos a Ti. Te
traemos nuestra necesidad.  Padre, nos humillamos ante Ti
y aceptamos Tu juicio, porque estamos recibiendo lo que
nuestros hechos han merecido. Nosotros y nuestra nación
somos la causa de este juicio por nuestros pecados, que
claman al  cielo,  y  por  nuestras  ofensas  en contra  de tu
santidad, algo como el mundo jamás ha visto. 

Te pedimos, por medio de la Sangre derramada de nuestro
Señor  Jesús,  haz  que  a  través  de  Tu  Espíritu  Santo,
nosotros y muchos en nuestra nación nos despertemos bajo
este juicio.

Te  damos  gracias porque  sabemos  que  es  Tu  mano
amorosa y paternal que nos corrige para nuestro bien y
salvación, personalmente y en nuestro pueblo.

Te  pedimos  que  aquellos  que  no  te  conocen  o  se  han
alejado de Ti empiecen a buscarte y a orar. Que clamen a
Ti en esta necesidad y te agradezcan por cada bendición
que Tú les has dado.



Te pedimos ahora  que muchos que  han estado llevando
una vida de pecado,  se  vuelvan a  Ti, Jesús,  acepten Tu
ofrecimiento de salvación y empiecen una vida nueva.

Te pedimos  que nos des nuevo arrepentimiento, para que
nuevamente  cambies  tu  juicio  en  gracia  y  que  esta
situación tan terrible se termine. 

Te pedimos, ayúdanos a reconocer esta disciplina como una
preparación para los tiempos aún más difíciles que tendre-
mos por delante. Enséñanos a humillarnos bajo Tu mano de
corrección  y  ayúdanos  a  que  nuestra  voluntad  se  someta
completamente a la Tuya y así estemos fuertes y unidos a Ti. 

Padre nuestro, por medio de la Sangre derramada de Jesús,
ten misericordia de nosotros en esta gran necesidad y escu-
cha nuestra súplica y ven en nuestra ayuda.  Amén.

EL SEÑOR NO HA DE ABANDONARNOS
PARA SIEMPRE. AUNQUE HACE SUFRIR, 
TAMBIÉN SE COMPADECE,
PORQUE SU AMOR ES INMENSO.
REALMENTE NO LE AGRADA AFLIGIR
NI CAUSAR DOLOR A LOS HOMBRES.
CUANDO ALGO PASA, ES PORQUE EL SEÑOR 
LO HA ORDENADO. SIENDO EL HOMBRE UN 
PECADOR, ¿DE QUÉ SE QUEJA EN ESTA VIDA?
REFLEXIONEMOS SERIAMENTE EN NUESTRA 
CONDUCTA, Y VOLVAMOS NUEVAMENTE 
AL SEÑOR.

LAMENTACIONES 3: 31-40
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